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“Uribe, quien parecía exaltado al tratar de desvirtuar cualquier responsabilidad suya o de su Gobierno en las interceptaciones, alzó la voz y le dijo a Arizmendi: "Como lo veo poniéndome pleito, respete las libertades de las que ha gozado, doctor Darío..., usted es injusto haciendo esas aseveraciones, y si lo que quería era picarme un pleito, ¡ahí lo tiene!", dijo Uribe con fuertes golpes de voz.”

El Tiempo, 17 de mayo de 2007

Parece que uno de los ingredientes de los índices de popularidad del presidente Uribe, es su acostumbrada rabieta en sus improvisados discursos.  La modalidad de llamar, casi a diario, a los medios de comunicación radial, grandes o pequeños, para que supuestamente lo entrevisten, conforme a su libreto, lo ha venido presentando como una costumbre para demostrar su diálogo permanente con la nación, que le ha traído aparentes ventajas en el posicionamiento de su imagen.  Las pequeñas cadenas o emisoras de provincia se sienten honradas y alagadas, por la sorpresiva insinuación del ilustre entrevistado, pero en algunas ocasiones, con las llamadas grandes cadenas, los periodistas lo reinterrogan o se salen de su libreto y viene la usual furia.
Así se van creando estereotipos de superioridad que tanto daño han hecho en el pasado a la humanidad, con extraños complejos de personalidad aplaudidos por desesperadas muchedumbres, en especialidad por su originalidad de propaganda política; de ahí, ese discurso guerrero más estimulante para la pelea que para la paz, en un personaje violento y extremista: “si lo que quería era picarme un pleito, ¡ahí lo tiene!”, tal como le advirtió a Darío Arismendi en la cadena Caracol, en su locuaz entrevista.
La historia de Mussolini no se debiera repetir, en esa perversa forma de mezclar -en aquella época el extremismo nacionalista, hoy lucha contra el terrorismo- en programas sociales y de comunicación, con la única finalidad de obtener réditos electorales.  Por qué no recordar a aquel supuesto “héroe” de Italia que azuzó movimientos violentos para atacar a militantes obreros y socialistas, como forma de oponerse al avance del “socialismo revolucionario” de la época y que hoy se tilda a los opositores, como una manera de opacarlos y desprestigiarlos, de “guerrilleros de civil”, como ocasionalmente han calificado a los miembros del POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO –PDA-, para dar cabida a ese ESTADO COMUNITARIO que “frene la laxitud de la democracia liberal”, según su proyecto, o de frenar el avance de las tendencias de quienes nos aferramos a defender el ESTADO SOCIAL DE DERECHO pactado en la Constitución de 1991.  Ojalá esa historia no fuese así y ojalá que no se repitiera.

Un gobierno autoritario, dentro de un marco constitucional, acompañado de mayorías parlamentarias, y en su seno con una dudosa cauda electoral producto de fraudes, presiones y violencia, tal como se ha venido destapando en lo que hoy conocemos como la “para-política” en proceso de juzgamiento: en la cárcel con 14 congresistas y otros en la mira de la Corte Suprema de Justicia, más decenas de ex parlamentarios y altos funcionarios civiles y militares acusados de asociación para delinquir, por su evidente alianza con “paramilitares” responsables de haber llenado de fosas comunes la geografía nacional, de haber adelantado la reforma agraria al robarles la tierra a los campesinos y concentrar las tierras jamás imaginada en el mundo, de haber corrompido a parte del estamento empresarial, de haber penetrado el aparato judicial y militar, pareciera ser el marco de la nefasta parodia.
En aquella época, Mussolini apeló a su habilidad oratoria para lograr directamente el apoyo de las masas, erigiéndose en “Duce” (caudillo, jefe o guía), sin responsabilidad política ante nadie, con el espaldarazo de los gremios y de los poderosos; acompañado de un partido único con marcado culto a la personalidad del dictador; impulsó la llamada modernización económica y las obras públicas con altos tintes demagógicos y con persecución despiadada de sus opositores.
Hoy el doble es sorprendente.  La prensa en su totalidad registró la forma como ha espiado a la oposición en su afán de no permitirle su expresión o su divergencia; en una rueda de prensa televisiva que todos recordamos dijo el Presidente: "Yo tengo pruebas que no las voy a revelar, son de inteligencia militar y policiva, de algunas de las personas que han ido a Estados Unidos, que dicen: ya nos tiramos en el tratado acusando a este tal por cual del Uribe".  Gran paradoja o contradicción.  El presidente Uribe se queja que la Revista Semana, que filtró las pruebas de monitoreo de comunicaciones telefónicas, entre ellas a sus opositores, no dé los nombres de quien o quienes entregaron dichas grabaciones que, a la postre, fue la misma Policía Nacional, cuando precisamente él advirtió que no delataría las fuentes de la forma como se espía a la oposición.  Así, la verdad sólo la tiene el Jefe.
Hoy, el país cada día se convence, por las revelaciones de sus actores, que el proyecto del Estado mafioso es toda una realidad.  Votos para elegir congresistas y al mismo Presidente, en sus dos oportunidades fueron conseguidos por el chantaje y la amedrentación y el dinero del narcotráfico sólo con la intención de satisfacer al “Duce”, al poder de terratenientes, industriales, comerciantes y demás, como lo ha denunciado el señor Mancuso en sus declaraciones libres en el proceso de Justicia y Paz.  Además, con el ejercicio de la participación, como otra parodia de aquellas nefastas épocas.  Basta con leer la siguiente información de prensa “Cuando hacían la fila para ingresar a las antiguas bodegas de Pilsen, en el municipio de Caucasia, donde el sábado anterior se realizó un Consejo Comunal de Gobierno, dos periodistas de El Meridiano de Córdoba pasaron un desagradable momento por cuenta del personal de la Presidencia de la República.  Pues bien, al entregar sus documentos, uno de los citados agentes les preguntó: -“¿Y este periódico sí habla bien del Presidente?  Porque si habla mal, entonces ustedes no entran-” [1].
En los debates del Congreso de la República, pareciera por momentos presenciar las manifestaciones de “camisas negras” en defensa de su ídolo, lanzando todo tipo de insultos contra la oposición, cargados de teorías que difícilmente soportan la realidad colombiana, tan sólo animadas para dar gusto al jefe, a sus rabietas o para compensar las invitaciones a casa de Nariño, en donde se planean sigilosamente las sesiones y las ponencias que habrán de discutirse en la contienda parlamentaria.
Con el desplante de Uribe Vélez a algunos periodistas, o con sus rabietas ya frecuentes, parece que nos estuviéramos acostumbrando al pésimo antecedente histórico para el ejercicio de la democracia y la política, tal como sucedió en Alemania, Italia, España y Argentina.
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[1] Periódico El Mundo, artículo semanal de Juan Paz, 20 de mayo de 2007

